
El departamento Jiménez, en el noroeste de Santiago del Estero, se caracteriza 
por un fuerte avance del agronegocio (soja, trigo, maíz), lo que ha provocado 
dos ciclos de acaparamiento de tierras en los últimos cincuenta años. Este 
proceso intensifica la concentración de la tierra, impulsada tanto por grandes 
terratenientes como por diversos actores interesados en la acumulación de 
capital. Políticas públicas orientadas al desarrollo urbano han acompañado 
estos cambios, y entre 2010 y 2022 la población rural disminuyó del 78% al 47%, 
incrementándose a más del doble la urbana. 

Los hogares presentan índices de hacinamiento y 
acceso crítico al agua similares a los provinciales, 
pero el 48% no posee documentación de la 
tenencia de tierras, cifra que asciende al 62% en 
zonas rurales, evidenciando vulnerabilidad ante 
el avance agrario. Además de la concentración de 
tierras, las comunidades enfrentan contaminación 
ambiental y deterioro de infraestructuras. 
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Las localidades de Cashico y El Añil, próximas a 
Pozo Hondo, reflejan estas desigualdades: son 
comunidades campesinas dispersas en bosques 
nativos fragmentados y dependen principalmente 
de aguas subterráneas. El mapeo colectivo Fumigaciones aéreas en el 
identifica en Cashico 1716 hectáreas y en El Añil 
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621, con servicios comunitarios limitados. En este �o GO 
contexto, emergen procesos de autoafirmación y �--: re-existencia frente a las condiciones impuestas La población local enfrenta desigualdades vinculadas al acceso a mercados por el modelo de producción dominante. básicos como trabajo, tierra y capital. Entre 2010 y 2022, el modelo 

extractivista ha provocado la disminución de explotaciones agropecuarias 
sin límites claros, un aumento de la población urbana y una fuerte caída de la 
dispersa. 

Cashico y el Añil son localidades con hábitat disperso, mantienen modos 
campesinos de vida incluso ante la fragmentación del bosque por la 
agricultura intensiva y luchan por el acceso igualitario a estos mercados 
básicos. La disputa es material y simbólica, buscando reapropiar bienes 
naturales y visibilizar saberes comunitarios mediante proyectos que 
revalorizan el monte y el hábitat rural. 
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Buscan reducir las desigualdades mediante prácticas organizativas 
orientadas a reapropiarse de sus recursos y reinventar su identidad. Estas 
acciones representan procesos de resistencia y re-existencia, rompiendo con 
estigmas y enfrentando tanto el modelo hegemónico productivo como las 
políticas estatales que perpetúan desigualdades estructurales. 






